
El Colectivo de Presos Políticos Vascos (EPPK) reclama
el reconocimiento de su estatus político y el fin del
aislamiento político. También demanda el derecho a
participar en el proceso abierto en Euskal Herria y, por
tanto, a regresar a su país. Por ello, anuncia que llevará a
cabo «una dinámica de lucha permanente», que ya
comenzó el día 3 de Enero, siguiendo con un encierro
rotativo (txapeo) de diez días al que el resto de
prisioneros se irá sumando paulatinamente.

En sus valoraciones acerca de la coyuntura por la que
atraviesa Euskal Herria, EPPK afirma que «está en una
encrucijada», y añade que «gracias al tremendo esfuerzo
de muchos ciudadanos generosos y de muchos
luchadores hemos llegado a este escenario político.
Destaca que «hay oportunidad de que el pueblo pueda
tener la palabra siempre y cuando mantengamos la lucha
y sigamos aunando fuerzas en favor de un nuevo marco
que tenga en cuenta los derechos de todos
losciudadanos vascos». Incide en que «la llave es el
derecho de autodeterminación de toda Euskal Herria» y
afirma que ésta «tiene la palabra».

EPPK considera que «en este momento del proceso de liberación también los presos políticos vascos hacemos nuestra
aportación, con el mismo ímpetu que hasta ahora». Acto seguido, advierte que «la libertad de Euskal Herria está en
juego» y, por tanto, «los presos políticos vascos tenemos voz». Asegura que «si se pone fin al aislamiento político y se
aplica el estatus político, incidiremos más fructíferamente en favor de una resolución democrática del conflicto, basada
en la justicia y en el derecho de autodeterminación».

EPPK sostiene que «el aislamiento político pretende levantar un muro todavía más alto entre nuestra existencia
colectiva y el proceso de liberación de Euskal Herria. Desean dividir lo que es un mismo cuerpo». El Colectivo de
Presos Políticos Vascos no duda en afirmar que «sólo para posibilitar el aislamiento político mantienen la dispersión, es
decir, una política criminal que venimos sufriendo durante una década y media».

Insiste en que «además de nuestros derechos fundamentales, también pisotean nuestros derechos políticos» como, por
ejemplo, «el derecho a reunión, a vivir juntos, a organizarnos entre nosotros, a reflexionar, a aportar al debate político
o a participar en los procesos de decisión de Euskal Herria».

En cuanto a las condiciones de vida en las cárceles, los presos políticos constatan que «en los últimos años, la situación
ha empeorado notablemente porque los gobiernos de París y Madrid, sean los mandatarios de un color o de otro, están
obstinados en aplicar una política represiva contra el Colectivo». Entre dichas conculcaciones cita «la estrategia
planificada para destruir nuestra salud hasta el punto de acabar con la vida de algunos compañeros; el aumento de la
tortura y el aislamiento; las restricciones y obstáculos para las comunicaciones; el impedimento para vivir en euskara y
la prohibición de recibir una educación libre».

Gure lankideak diren Kanito, Joseba eta Gorkak ere Presoen Kolektiboa
egiten ari den borrokan parte hartuko dute.

Gorka Fraile, Cacereseko kartzelan dago (bere etxetik 679 km.tara) eta
itxialdia otsailaren 13tik 23ra burutuko du.

Hurrengo txandan, hau da, Otsailaren 23tik Martxoaren 5ra, A Lamako
kartzelan (etxetik 779 km.tara) dagoen Joseba Etxezarretak hartuko du
parte.

Azkenik, Basauriko kartzelan dagoen Jabier Kano lankideak itxialdia
egingo du Martxoaren 5tik 15era.


